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               PRÓLOGO


         


         Compónese este libro de elementos diversos, unificados por la nota común de referirse á autores, libros, monumentos y paisajes de mi tierra: en las páginas que hoy salen A luz resuena el acento apasionado y asoma el tierno interés que inspiran las cosas familiares, no el riguroso análisis critico. Que me arroje la primera piedra el escritor ajeno á flaquezas tan disculpables, exento de piedad y amor por el pedazo de España donde haya nacido.


         Parte del texto que ofrezco al público tiene su historia, y la referiré en breves palabras. Al morir el insigne poeta regional que se llamó Rosalía Castro, la Sociedad Liceo de Artesanos de la Coruña, con la oportunidad y el instinto civilizador que tanto la enaltecen, dispuso consagrarle una velada, y no de esas que se encuentran por ahí a la vuelta de cada Círculo, sino llamando


         nada menos que á Castelar, para que con los esmaltes y lardados riquísimos de su arrebatadora palabra ciñese la corona de laurel al busto de la Musa. Castelar, que profesa intimo afecto á Galicia, acudió al llamamiento y cumplió como él sabe y puede; á mí me cupo la honra de presidir el acto y abrirlo con un discurso, mi primer lectura pública. Manifestó la Sociedad su propósito de imprimirlo, juntamente con la oración del gran tribuno, otra del Sr. Carracido, y las poesías premiadas en el Certamen; dió los pasos conducentes al efecto; mas tuvo la mala suerte de que el impresor elegido en Madrid extraviase bastantes cuartillas del original de Castelar, y después quebrase, sin siquiera haber principiado la edición. Resultando de todo ello largas dilaciones y pequeñas pero reiteradas dificultades, me determiné á recoger mi discurso para editarlo yo misma, sin otro fin que el de ganar tiempo, satisfacer la benévola curiosidad de mis amigos y evitar que la publicación pareciese excesivamente trasnochada. Rota la unidad moral del libro de la velada por la falta del texto de Castelar, comprendí que ya estaba fuera de sazón el imprimir colectivamente; sin que de estas circunstancias fortuitas resulte nada que pueda amenguar el mérito contraído por la Sociedad de Artesanos, cuyo decoro quiero dejar en su punto, ya que en cierta manera es el mío propio, pues he sido investida á perpetuidad con el cargo de Presidente honoraria de tan ilustrado c importante Centro.


         Me disponía á realizar la tirada del discurso en la Corte, añadiéndole otros originales que concordasen bien con él y formasen cuerpo de libro (pues aborrezco ¿os folletitos semejantes á obleas, que no hay forma de encuadernar y en todas las bibliotecas estorban) cuando, con ocasión de mis lecturas en el Ateneo de Madrid, la Diputación provincial de mi pueblo acordó por unanimidad tributarme una muestra de simpatía imprimiendo el discurso. Aceptado con gratitud el espontáneo y cariñoso obsequio, la edición se demoró más, naturalmente, porque el volumen había de imprimirse en la misma Coruña, donde no sobran recursos tipográficos, y era necesario allegarlos y aguardar á que viniesen defuera. Por estas razones ha tardado tanto el discurso sobre la POESÍA REGIONAL GALLEGA en hacer gemir los tórculospues burla burlando, van corridos dos años y me, dio desde que lo leí.


         A pesar del tiempo transcurrido, que nunca pasa sin enseñar noticias, ensanchar conocimientos, rectificar juicios y mitigar condenas, no juzgo lícito variar ni una sola palabra de la lectura, pues el discurso representa mi sentir en el punto y hora en que lo pronuncié, y los que lo escucharon tienen derecho á leerlo intacto y sin arreglos póstumos. La noche de la lectura quedó el original depositado en la Secretaría del Liceo, y copia conforme de aquél original son las cuartillas que ahora reproducirán las prensas.


         Lo mismo advierto del discurso sobre Feijóo y su siglo, leído en el Certamen de Orense. Va tal cual resonó allí, sin más diferencia que incluir los pasajes por brevedad suprimidos. Y á guisa de viñeta c ilustración de ambos discursos, he agregado unos juguetes sobre los poetas del dialecto, unos bocetos rápidos de la hermosa tierra donde radica el solar del sabio benedictino.


         Merced á la curiosidad que hoy inspiran las literaturas regionales, el florecimiento de los dialectos y la vida provincial; por este impulso de descentralización que, contenido en sus justos límites, es recto y sano, quizás posean algún atractivo para el lector español los folios de esta obrilla.


         Ojalá sirvan también para difundir más y más la opinión equitativa que de Galicia se va formando, y para infundir á Galicia mayor conciencia de sus peculiares aptitudes y del sentido de su vida intelectual y literaria.


         

            Emilia Pardo Bazán.

         


         La Coruña, Febrero 15 de 1888.


      




      

         

            

               LA POESÍA REGIONAL GALLEGA
Discurso presidencial leído en la velada que para honrar la memoria de Rosalía Castro ha celebrado el Liceo de Artesanos de la Coruña, el día 2 de Setiembre de 1885)


         


         

            

               LA POESÍA REGIONAL GALLEGA


            

               Señoras y Señores:

            


            Tiene por objeto esta solemne velada, que me honro en presidir, hacer conmemoración de una mujer á quien no es licito llamar poetisa, sino poeta verdadero: Rosalía Castro, con cuyo fallecimiento acaban de sufrir dolorosa, irreparable pérdida las letras regionales. Suele decirse que la hora de la muerte es la de la justicia: no puede aplicarse al caso presente el axioma, puesto que en vida de Rosalía nadie desconoció sus méritos: pero cuando no la de la justicia, suena al morir la hora del recuerdo cariñoso y melancólico, la del encarecimiento entusiasta, y también la del juicio sereno, que es ya, en cierto modo, voz de la posteridad.


            ¡Cuán á menudo leemos ó escuchamos que Galicia es ingrata y desamorada con sus poetas; que los corona de espino y zarza mientras viven, otorgándoles á lo sumo un tardío aplauso al verlos bajar al sepulcro! Y dejamos correr la especie, sin meditar que aserciones infundadas, rodando mucho, se convierten en lugares comunes admitidos, y al cabo se imponen como evidentes verdades. Ya que se me ofrece favorable ocasión de volver por la honra de mi tierra, acusada del más feo delito, voy á defenderla ante todo, para que su conciencia se tranquilice, si en ella se agita el remordimiento que devora á quien paga mal un beneficio y da á cambio de mieles hiel amarga.


            ¿Qué se entiende por ingratitud de un país con sus poetas? ¿Que en ese país no sea lucrativo el ejercicio de la poesía? Verdad que en Galicia no lo es; pero otro tanto sucede en las demás provincias de España, y añado que en el mundo entero, hecha excepción de dos ó tres pueblos muy ricos y prósperos, como Francia, Inglaterra y los Estados-Unidos: todavía en éstos se llega más seguramente á la fortuna vendiendo sedas ó comestibles, que versos á los editores. ¿Será que la prosa invade y esclaviza á nuestro siglo? Tampoco, pues lo que afirmo de la poesía se extiende á los restantes géneros literarios: en las naciones latinas, descontada quizás la francesa, ninguno cubre de oro á quien lo cultiva. ¿Qué español nada en la opulencia por haber publicado buenos libros? En nuestra patria se lee poco, y eso poco, de prestado. Sería ocioso pretender que estas provincias, agobiadas de impuestos, de donde emigran sus hijos por no fallecer de hambre, ofreciesen buen mercado literario, si no lo ofrecen otras mejor nutridas y más desahogadas. ¿Es ingratitud en los gallegos no agotar numerosas ediciones de los poetas regionales? Mal pueden dedicar á volúmenes de poesías lo que han menester para el fisco y el pote: pero los libreros de América atestiguarían que el gallego adquiere los libros procedentes de su amada tierra cuando tiene con qué pagarlos.


            Pienso ahora si, al hablar de la ingratitud de Galicia, no se aludirá al público que compra, sino á las Corporaciones representantes del pueblo gallego. De ser así, continuemos comparando. ¿Qué hicieron los Cuerpos Colegisladores de España al tratarse de otorgar mezquina pensión al cisne nacional, al que hoy queda en pie de toda la pléyade romántica; al cantor de las tradiciones hispanas, á Zorrilla en fin, que por sus años y merecimientos tiene un pie en la tumba y otro en la inmortalidad? Pues esa pensión insignificante, que reclamó en las Cortes una voz elocuente por excelencia

                  [1]

               se ha regateado y no se ha concedido todavía definitivamente al autor de Don Juan Tenorio.


            Y es que nuestra época no admite protección oficial á las letras: hoy el soberano patrocinador es el público, que adquiere libros para satisfacer necesidades de su inteligencia y de su alma: género de estímulo indirecto, más lisonjero y grato al escritor que otro alguno, puesto que en él no cabe influencia ó favor de amigos; y que si no le hace rico, le embriaga con el divino néctar de la popularidad y la fama. Pues bien, yo sostengo que Galicia ha colmado la copa de este licor para ofrecerla á sus poetas regionales; que ha prestado atento oído á sus cantos: que ha concedido eterna memoria d vates cuya herencia se reduce á media docena de composiciones desiguales en valor: que no se cansa de llorar su pérdida y repetir su nombre; y que les antepone á poetas superiores en aliento, por ejemplo el elegiaco y soñador Nicomedes Pastor Díaz, muy penetrado del espíritu de su tierra, pero que al cabo escribió en castellano. Cabalmente la poesía gallega es la que tiene aquí raíces en el corazón la que se aprende de memoria.


            Concretémonos al poeta honrado en la presente velada, á Rosalía Castro; ¿quién no ha leído sus versos? ¿quién no se ha sonreído con sus ingenuas malicias ó suspirado con sus melancólicas saudades': Para el poeta no hay mejor lauro que esta lisonjera popularidad. Y si fuese indispensable alegar pruebas de una verdad tan palmaria, bastaría recordar el brillante resultado de la suscrición abierta á favor de Rosalía Castro entre los gallegos residentes en las Antillas. ¡Qué digo! Bastaría el espectáculo de esta solemnidad, en que la capital de Galicia, representada por la más antigua y floreciente de sus Sociedades

                  [2]

               echa, como suele decirse, el resto, llamando al Orfeo de la oratoria castellana para que ensalce A la Safo gallega. No es ciertamente esta noche cuando se puede acusar á Galicia de ingrata.


            ¿Y dónde hay cosa más fácil de explicar que la simpatía inspirada por los poetas regionales? Es la literatura regional puente que enlaza á las letras cultas con la poesía y arte del pueblo; sirvense los poetas regionales de un instrumento, el dialecto, que si á veces encierra su fama en los límites de una provincia, en cambio dentro de ella les corona por reyes, y les acerca y une íntimamente al público especial para quien cantan. A los poetas regionales les comprendemos y sentimos de un modo estrecho y personal: nos hablan de cosas muy próximas al alma, cosas que no se olvidan por más azares que la existencia traiga consigo y por muy lejos que nos arroje la suerte del rincón donde se abrieron á la luz nuestros ojos: nos envuelven en la atmósfera natal, tibia como el claustro materno: compendia su musa lo pintoresco de nuestras costumbres y lo añejo y venerando de nuestras tradiciones: son la infancia, son la fe, son la ternura. Y el dialecto, aun en países como el nuestro, donde las clases educadas ni lo hablan ni lo escriben, posee un dejo grato y fresquísimo, que impensadamente se nos sube á los labios cuando necesitamos balbucir una frase amante, arrullar á una criatura, lanzar un festivo epigrama, exhalar un ¡ay! de pena; pues con ser hoy el castellano nuestro verdadero idioma, siempre sentimos la proximidad del dialecto, que lo ablanda con su calor de hogar, que modifica el acento y la pronunciación, que impone el giro, el modismo, el diminutivo; que, en suma, comunica perfume campesino y agreste al habla majestuosa de Castilla.


            Merced á este hechizo que para nosotros contiene la literatura regional, es empresa muy ardua el disecarla aplicándole procedimientos críticos. Forzosamente nos ha de temblar en la mano el escalpelo, que para calificar lo que amamos y nos toca de cerca, puede faltarnos la imparcialidad, y es conveniente que lo confesemos antes, diciendo de nuestra poesía lo que Menéndez Pelayo de las obras de Pereda; «Para mí, esos libros, antes que juzgados, son sentidos; son algo tan de nuestra tierra y de nuestra vida, como la brisa de nuestras costas y el maíz de nuestras mieses

                  [3]

               » . Tan irresistible indulgencia nos domina, que aun rechazando lo que en el terreno político representa la literatura regional; aun abrigando dudas acerca de su utilidad y porvenir

                  [4]

               al encontrarnos frente A frente con ella nos desarma su gracia, y respiramos con placer su aroma de flor nacida en las montañas y en los linderos incultos.


            Nadie ignora que, hacia mediados del siglo XIX, se ha despertado vigoroso el espíritu de raza, como si al nivelador y uniforme impulso de la civilización moderna respondiese, protestando, el ayer de cada pueblo, temeroso de ver anulada para siempre su individualidad histórica. No a otra causa deben su existencia las Asociaciones de Folklore

                  [5]

               y su resurrección las literaturas regionales; y si el término que voy a emplear no pareciese excesivamente pedantesco tratándose de arte, diría que la reaparición del ideal regionalista en las letras constituye un caso de atavismo, ley biológica mediante la cual un descendiente remoto nace con singular semejanza moral ó física al antecesor muerto hace siglos quizá. Son realmente los antepasados del país quienes resurgen de pronto, más respetados cuanto más viejos y carcomidos, como aquellos patriarcas de los primitivos tiempos cuya voz gozaba fueros de oráculo y cuyas chocheces mismas eran sagradas y augustas.


            El fenómeno de este renacimiento, general en toda Europa, comprende en España á Cataluña, Valencia, Las Baleares, Las Vascongadas, Asturias y Galicia, ó sea cuantas provincias tienen dialecto propio: y no nos detengamos á aquilatar la exactitud de la palabra dialecto, ni se nos pase por las mientes la injusticia de negar al euskara su azul sangre, ni de poner en duda la rancia filiación del gallego

                  [6]

               pero admitamos el vocablo dialecto sin discutirlo, pues es el único para evitar confusiones y expresar el estado actual. De cuantos pueblos españoles aspiran á vestir de seda y oro su vieja habla, el que lo ha logrado cumplidamente es Cataluña, y pienso que el segundo lugar corresponde á nuestro antiguo reino de Galicia; advirtiendo que, acaso por nuestra posición geográfica ó por su misma pequeñez, la literatura gallega conserva más carácter propio, y hasta el día se halla bastante exenta del influjo francés, tan poderoso en Cataluña y Portugal

                  [7]

               

            


            Débese la superioridad de Cataluña á varias causas bien patentes, entre las cuales descuellan las. filológicas. Por culpa de la malaventuranza política de Galicia, el habla gallega vino á quedarse huérfana de literatura; y la literatura es para las lenguas lima que pule, barniz que abrillanta, mirra que conserva, nardo que perfuma, flor que adorna, savia que hace brotar y crecer el árbol. ¡Desdichada mil veces la lengua que carece de la consagración literaria! Por ilustre que sea su origen, al cabo vendrá á convertirse en el aullido inarticulado de la fiera, en el grito salvaje del misero labriego que habla á su yunta de bueyes poco más racionalmente de lo que ellos podrían contestarle. Atendido el tiempo que la lengua gallega permaneció sin letras, todavía es admirable que al exhumarla poco há de entre el polvo de los huesos de Alfonso el Sabio y Maclas, se prestase con tanta ductilidad á la rima; y no debe sorprendernos que cueste grandes esfuerzos su reorganización, ni censurar á los poetas si van á tientas formándose su propio vocabulario, si unos contradicen lo que otros establecen, y si en ocasiones se limitan á versificar ideas pensadas en castellano y laboriosamente traducidas al gallego

                  [8]

               

            


            Al afirmar que el atraso de la lengua gallega nace de su carencia de literatura, no me refiero solamente á las bellas letras. También es cultivo literario para un idioma la conversación entre gentes instruidas, el comercio epistolar, la oratoria sagrada y profana, los instrumentos públicos; y en Galicia esto se hace en castellano. No así en Cataluña

                  [9]

               donde todas las clases sociales, para todos los usos de la vida, se sirven del habla provincial; por eso allí un leve chispazo bastó á encender la inmensa hoguera de la renaixensa literaria, y el idioma, convenientemente elaborado, flexible y abundante, facilitó las empresas de sus cultivadores. No es sazón la presente de reseñar el renacimiento catalán desde el primer acento de su musa lírica moderna exhalado por boca de Aribau en los celebres versos «¡Adios, montañas!» “Adensiau, turons” hasta su actual plenitud; bástenos recordar que la literatura catalana comprende hoy todos los géneros, desde la tragedia al sainete, y desde la novela á la gacetilla; que cuenta con vates de pensamiento moderno muy exquisito y refinado, con novelistas dignos de ponerse al lado de los que más honran la prosa castellana

                  [10]

               y por último, que en Cataluña nació y en catalán escribe el solo poeta épico de vena robusta que hoy existe en la Península: mosén Jacinto Verdaguér, cuyo poema descriptivo la Atlántida, si no reúne condiciones de epopeya perfecta, es por lo menos singular y único en la literatura contemporánea

                  [11]

               Parece agravio callar otros nombres ilustres en los anales de la renaixensa habiendo citado el de Verdaguér: discúlpeme la brevedad que me imponen las circunstancias.


            Señalado con los caracteres de capital manifestación literaria, el renacimiento catalán ha dilatado sus fronteras más bien al exterior que al interior de la Península. Entró en Francia por Provenza, región del Mediodía regada en el siglo XIII con sangre de trovadores, de la cual, mediante uno de esos fenómenos que he llamado de atavismo, brotaron los modernos felibres, los más reaccionarios de todos los poetas actuales, que adoptan divisas como paladines en torneo, y á quienes solo falta el birrete con pluma de garza y el laúd terciado al hombro, para ir de castillo en castillo entonando cantos de guerra y amor. ¡De tan fuerte colorido arcaico se tiñe el muerto ideal de su poesía, á pesar del profundo y victorioso sentimiento de la naturaleza en que se inspira, por ejemplo, Mistral, el Virgilio del felibrismo! En Provenza fue acogida la literatura catalana como hermana menor amadísima que vuelve al hogar: la semejanza de la lengua de oc con el habla de Cataluña facilitó la comunicación incesante; y abiertas así las puertas de la crítica francesa, gran divulgadora de ideas y nombres, ya tuvo la literatura catalana paso franco por Europa, donde es tan conocida y admirada, al menos, como la de Castilla.


            La prosperidad industrial del Principado ofrece al renacimiento condiciones externas para revelarse y difundirse: numerosas é importantes publicaciones periódicas, libros y revistas de sorprendente belleza tipográfica, fruto exclusivo de la producción regional, permiten á Barcelona combatir enérgicamente el monopolio ejercido por Madrid sobre las provincias, emulando á las naciones más adelantadas en lujo y primor para vestir las obras del ingenio. Declarémoslo llanamente: en Galicia, el movimiento literario carece por completo de semejantes auxiliares y los pocos libros que hasta la fecha produjo, fuera de aquí se han impreso cuando los autores aspiraron á conseguir ediciones elegantes. Si al pronto el hecho parece balad, visto despacio significa mucho, como síntoma de nuestra forzosa dependencia por falta de elementos y vitalidad interior. Dígase lo que se quiera, el estado material de los países se refleja tarde ó temprano en la intensidad de su vida literaria, y ésta, en Galicia, ha sido y es lánguida y trabajosa, no por incapacidad de la raza, sino por consecuencia ineludible del abatimiento general en que la desventura, y la apatía que engendrar suele, nos tienen sumidos. ¡Tan cierto es que la Musa moderna, hija de nuestras luchas, de nuestros combates, de nuestras perpetuas aspiraciones hacia lo mejor, lo más alto, lo más glorioso, no prefiere las ruinas, el atraso y la muerte moral de los pueblos postrados é inactivos, sino que ama el gemir de la prensa, el estruendo del trabajo, la riqueza, pedestal de oro del Arte!


            Para convencerse de la diferencia entre el renacimiento gallego y el catalán, basta cotejar lo que ha sido en ambos países la idea de los Juegos florales. En Cataluña, la institución de los Jochs floráis, restaurada con su carácter tradicional y su sentido histórico, dió á la vez palenque, escuela y olimpo á los poetas regionales, que disputaron con ardor los premios y el diploma de maestros en gay saber. En Galicia, el entusiasmo despertado por los primeros Juegos florales, que se verificaron en la Coruña en 1862 y fueron saludados por Añón como aurora del renacimiento galáico, se extinguió sin dejar rastro ni huella, y la lid cortés pero gloriosa de los vates tolosanos degeneró, convirtiéndose en los insulsos Certámenes, hoy accesorio obligado de todo festejo público, adorno trivial que se coloca como se puede, entre la salida de los gigantones y la verbena de fuegos artificiales. Y como esto es verdad, y lo es á despecho de los excelentes propósitos de corporaciones é individuos que promueven los Certámenes, y á despecho también de alguna obra digna de aprecio que se presente á disputar el lauro, conviene decirlo, á fin de no contribuir con silencio culpable ó frases pronunciadas por rutina á que se malogren esfuerzos dignos de más útil empleo; pues no nos está permitido el lujo de gastar pólvora en salvas.


            Hubo de ser en Galicia menos brioso v espontáneo que en Cataluña el renacimiento, por el carácter de reconstrucción artificiosa que le impuso la circunstancia de hallarse aquí casi olvidada el habla antigua entre las personas capaces de prestar atención á los asuntos literarios. Son muchas las que, nacidas y criadas en provincias gallegas, encuentran tan difícil entender una poesía en dialecto, como otra en extranjero idioma. Y aun cuando los poetas que escriben en dialecto están familiarizados con él, no se eximen de practicar una operación mental siempre dificultosa por más que sea inconsciente: construir en gallego lo que pensaron en distinta lengua. Quizás por estas razones, fuera de un ensayo de drama y otro de novela, obras respectivamente de Francisco María de la Iglesia y Marcial Valladares, la literatura regional, que yo sepa, no ha producido sino poesías líricas, como sucede también al bable asturiano y al euskara.


            Es la poesía lírica forma primaria en literatura: su expresión más sencilla, la copla popular ó la canción acompañada de tonos melódicos, se encuentra hasta entre las razas salvajes inferiores. Pero conviene distinguir: de las poesías populares cantadas en otro tiempo, las hay que son breves poemas líricos tal cual hoy los concebimos, y las hay que son rudimentos de epopeya, pudiendo afirmarse que en Castilla, por ejemplo, domina en la poesía popular el elemento épico, mientras en Galicia campea el lírico puro. El primer documento importante que de la literatura gallega se conserva es obra lírica, las Cantigas de Alfonso el Sabio; y la corriente que brotó de aquel manantial cuyas primitivas aguas nos vinieron de Provenza, fue la que en el siglo XV engrosó hasta convertirse en ancho rio, alimentado por los innumerables trovadores que emplearon el habla gallega, ó su derivada la portuguesa. ¿Será preciso, en confirmación de esta antigua prez de nuestro país, recordar una vez más la tan conocida carta del Marqués de Santillana al Condestable de Portugal? Sí, que siempre persuadirá más que la nuestra la voz del magnate con quien fenece la Edad media literaria. «E después»— dice— «fallaron esta Arte, que mayor se llama, é el Arte común, creo en los reinos de Galicia é de Portugal, donde no es de dudar que el exercicio de estas sciencias mas que en ningunas otras regiones et provincias de la España se acostumbró; en tanto grado, que no há mucho tiempo, cualesquier Decidores ó Trovadores de estas partes, agora fuesen castellanos, andaluces, ó de la Extremadura, todas sus obras componían en lengua gallega ó portuguesa.»


            Si la cantidad de trovadores nacidos en Galicia puede redimir á nuestra tierra del baldón de no haber sido fértil en poetas nunca, tengo por aventurado afirmar que la poesía del siglo XV ejerza la menor influencia en el actual renacimiento, como la ejerció en Cataluña y Provenza. Nuestros trovadores están muertos y bien' muertos, y dudo que entre los ya numerosos líricos gallegos actuales haya muchos que conozcan los versos de aquellos rimadores cultos y sutiles, que duermen entre las hojas de los Cancioneros, envueltos en el polvo de las bibliotecas. Por raro caso, en la moderna poesía de Galicia alienta más el espíritu de los remotos progenitores celtas, que no nos han legado sino algún rudo y deforme monumento megalítico, algún altar roído por el musgo en la misteriosa oscuridad de las selvas, que el de los apuestos vates cortesanos decidores de galantes ternezas, cuyos versos conservaban las damas del rey don Juan II, escritos con letras de oro y azul sobre vitela perfumada y finísima.


            De este olvido en que los trovadores yacen, debemos sin embargo exceptuar á dos, vivos siempre en nuestra memoria y á quienes presta cierto influjo, más que el mérito real de sus obras
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               la leyenda de su vida: Maclas y Juan Rodríguez del Padrón. Sus nombres, que suenan en el oído como música que acompaña el relato de maravillosa conseja, gozan del privilegio de excitar aun hoy nuestra fantasía; su romántica historia ejerce fascinación indudable sobre los modernos poetas, como la ejerció sobre sus contemporáneos; porque ambos trovadores son, más que artífices de la rima, poesía hecha carne, y, para Galicia, simbolizan lo que simbolizaron para Suabia aquellos famosos cantores de la Wartburga: comunican al pasado de la poesía gallega un color novelesco de que siempre carecerá la castellana. Al nombrar al enamorado de Arjonilla y al palmero de Jerusalém, parece que de pronto, sobre la linea escabrosa de nuestras sierras, se alzan los castillos roqueros desmantelados más tarde en la guerra de los Hermandinos, y revive la Edad media con el eterno prestigio de sus hazañosos fastos, y vemos al amante de Elvira empeñado en dejar la vida donde su dama imprimió el pie, ó espirando atravesado por la lanza del rival celoso, ó —como le pintó Garci Sánchez de Badajoz, trovador también,—en el infierno del amor, coronado de flores y con una cadena á la garganta; y siguiéndole los pasos, tocado de emulación loca y sublime, al discreto servidor de la reina, á Juan Rodríguez, protestando que quiere morir con tal que muera de amor y pueda ver á Maclas y ser sepultado en la misma tumba y el epitafio diga que una tierra los crio y una muerte los acaba. Quédese para la critica rigurosa averiguar la exactitud que cabe en la hermosa leyenda de los trovadores gallegos, con la cual, en España, solo compite en romancesco interés la del mártir Raimundo Lulio; Galicia siempre la contará en el número de esas verdades ideales más ciertas que la historia, en cuanto traducen por modo artístico el alma de edades muertas; y en el destino de los trovadores del Ulla creerá ver significado el suyo propio, al notar que los siglos pasan y la raza gallega sigue peregrinando por ardientes llanuras como el franciscano Juan Rodríguez, y con el cuerpo llagado como Macias, a pesar de la guirnalda de flores que poesía y naturaleza ciñeron á sus sienes.


            Después del período de esplendor en los siglos XIV y XV, eclipsase la estrella de la gallega literatura, y mudos ya los trovadores en sus blasonados sepulcros, no se alza ninguna voz que á la suya reemplace. La savia nacional se reconcentra en Aragón y Castilla: allí se da cima á la reconquista, allí se consolida indestructiblemente el municipio, allí se reclutan los aventureros heroicos que acompañan á Colón en descubrir un mundo y á Cortés en sojuzgarlo; y allí y en las luminosas comarcas andaluzas rompe su capullo, mariposa de alas de pedrería, la opulenta, la magnífica literatura castellana. Entretanto Galicia, destrozada por las internas luchas del espirante feudalismo, calla, y ni aun acierta á restañar la sangre de sus heridas. Mas á semejanza de esos ríos que se hunden en un punto para reaparecer algunas leguas más lejos, los anales literarios interrumpidos en Galicia se reanudan en Portugal.


            Mejor que regiones análogas podemos considerar á Portugal y Galicia un país mismo. El Miño que entre ellas corre no es término que las divide, sino cinta de plata que las estrecha; sus orillas, labios húmedos con que se dan un beso fraternal. En la benignidad del clima, en el ameno verdor que viste el suelo, en la orientación cara al mar de Atlante, en las costumbres y carácter de sus hijos, no es dudoso que esa larga zona de tierra ibérica que comprende los territorios galáico y lusitano ha sido destinada por Dios á completarse moralmente, con tan invencible afinidad como la que une á las regiones levantinas, Valencia, Cataluña y las Baleares. Después de la amputación de Portugal, quédase Galicia como miembro destroncado, sin vida propia. Cuando Portugal se alza y señorea el Océano,—lo mismo que si al negar con su voluntad la nacionalidad española, quisiese afirmarla con sus hazañas—Galicia se anula: mientras la hermana de allende el Miño se viste de brocado y oro, la de aquende suelta entristecida su viejo laúd, retírase á la montaña, calza zuecos de pastora, y sólo al morir la tarde y recoger sus ganados entona alguna copla rústica.


            No es posible dudar que la literatura gallega, á no ahogarla en su adolescencia acontecimientos y vicisitudes políticas, hubiera sido lo que fué la de Portugal, en la cual hay que ver el cumplido desarrollo de un germen galáico; y esta gloria que Galicia reclama, no la funda en que el mayor y más excelso poeta lusitano,—el tuerto ilustre colocado por los portugueses á la cabeza de su literatura, allí donde los españoles ponemos al manco inmortal,—haya sido de origen y solar gallego
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               sino que la basa en razones más serias y científicas; en la evidente prioridad demostrada, aparte de otros documentos más añejos, por la existencia de las Cantigas alfonsiñas, libro de versos gallegos escrito antes que Portugal poseyese monumento alguno de su literatura arcáica.


            Fueron el idioma portugués y el gallego, según todas las probabilidades, una misma cosa hasta el siglo XV; y por lo tanto, el desarrollo actual de aquél revela lo que pudo éste dar de sí. Fuerza es reconocer que al portugués le Fúta la amplitud, nobleza, entereza, valiente musculatura y sana complexión del castellano, ofreciendo solamente en recompensa una mimosa molicie, una modulación variada y expresiva, y cierto humorismo irónico que distingue también al gallego. Es el portugués menos opaco, más resonante y metálico que nuestro dialecto; diríase que el oxigeno de la vibradora atmósfera indiana, el salitre de las olas, las emanaciones de la flora brasileña, han prestado á la lengua de Portugal color y sonido. Salva esta diferencia, fruto de elementos históricos, en el idioma de Almeida Garrett puede Galicia ver reflejada la evolución probable del suyo.


            Cuando después de cuatro siglos de absoluto silencio se oyó de nuevo en Galicia la voz de la. poesía regional, debió de resonar extrañamente, como en un recinto vacio
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               Si algún pueblo vivió sin letras, ese fué Galicia desde el siglo XV al XIX: aparte honrosas cuanto escasas excepciones, el suelo gallego se mostró estéril para la literatura nacional, cuya historia, en su edad de oro, casi puede escribirse sin nombrar á estas comarcas. Durante la decadencia del siglo XVII. Galicia produjo al atleta Feijóo, figura importantísima que representa al pensamiento regional en lo que tiene de reflexivo, de sensatamente critico, de firme y sosegado en la investigación; pero Feijóo vale y se cuenta como pensador, no como artista. Por mucho que nos duela reconocerlo, no brotaron en nuestro territorio ni los desbordados torrentes y las irisadas cataratas del teatro nacional, ni las ondas de oro de la novela, ni los arroyos de floridas márgenes de la poesía, ni el vasto río de leche y miel que mana la boca de los místicos hispanos: como si la lengua castellana, aceptada, nunca asimilada, no pudiese producir aquí sazonados frutos, cual en otras regiones. ¡Quién sabe si de esta infecundidad literaria se habrá engendrado la injusta preocupación contra la raza gallega, preocupación que va disipándose, pero que fue general en España y extensiva á Portugal y á las Américas todas, donde el nombre de gallego á secas es todavía una injuria!


            La pléyade de poetas gallegos que casi á la vez empezó á cantar á mediados del siglo, había sido precedida por el cura de Fruimc, musa un tanto ramplona y prosaica, aunque no exenta de gracejo, que abrió el camino de la vindicación del suelo gallego hecha por sus vates, defendiendo calurosamente al país de acusaciones desdeñosas y extendiéndose en alabar su desconocida fertilidad y hermosura. De la primera generación, que floreció allá por los años de 1850 á 1860, sólo quedan composiciones sueltas, que no se han coleccionado sino en algún folletín de periódico ó en alguna miscelánea, como la titulada Album de la Caridad
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               Añon, los tres Caminos, Pondal, Pintos, Turnes, los dos hermanos Iglesia, Marcial Valladares, José Pérez Ballesteros, Juan Gómez del Ferrol, y otros varios que alargarían con exceso la lista, se cuentan entre los adalides de esa época primera. Á Añon suele llamársele el patriarca, y es sin duda el más conocido y celebrado. Su vena fluye muy desigual, y quedan de ¿4 versos de calidad indina; más cuando acierta, es imposible no deleitarse con su gracia humorística, su destreza en remedar el candor aldeano, su intuición del carácter del país, la divertidísima fanfarronería de los dos guapos de su Magosto, la cómica superstición del héroe de su Fantasma. En sus Retardos da infancia es encantador el cuadro de los dos inocentes amantes, Pablo y Virginia de nuestras montañas, y parece que vemos la viñeta idílica, el rapaz pasando en brazos á la rapaza para que no moje en el arroyo sus delicados pies blancos como la nieve
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               Alberto Camino, señalado entre los tres poetas que llevan su apellido, ganó más aplauso por sus dos elegías O desconsoló y Nay chorosa, que por composiciones en mi entender superiores, populares y francas como el romance descriptivo A foliada de San Joan, A Béldrica y Repique
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            En cuanto á Pondal, una sola poesía, pero no muy inferior á las más hermosas baladas germánicas y digna de competir victoriosamente con el famoso romance de Góngofa en que parece inspirada, A campana d' Anllons, ha perpetuado su nombre en los fastos de la literatura regional: y cierto que difícilmente podrá el dialecto, con sus naturales recursos, producir cosa más bella que aquel hondo lamento, donde rebosa toda la tristeza septentrional, ni evocar más rápidamente y con mayor intensidad el paisaje que en las breves estrofas donde la luna se pone detrás del pinar, fría como la ausencia y melancólica como el destierro
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            En género bien distinto, oigamos á Turnes, á Pintos, á Juan Gómez del Ferrol, que nos referirán, sin la menor pretensión académica, copiando fidelísimamente el lenguaje y el pensar de los aldeanos, los pequeños infortunios del país, los sufrimientos del labriego abrumado de contribuciones y trabucos, los amaños electorales, los trueques de papeletas en las votaciones, la odisea del infeliz pleiteante, asendereado y exprimido por curiales, escribanos y procuradores, la desdicha de las mujeres á quienes la marcha dé los varones á Cádiz y Montevideo deja solas labrando el campo; miserias mezquinas, dolores que no comprende el rico y que oprimen el corazón del pobre como podría hacerlo la mayor tragedia, al par que basta la humilde cosecha de los birbirichos, desparramados por Dios á manos llenas en los largos arenales, para devolver al desheredado de la tierra su alegría y para que bendiga á la Providencia que le previene tan sencillo alimento. Lo que hace atractivos á poetas de bajo vuelo como Pintos, es cabalmente la simpatía por las penas y felicidades oscuras que son, sin embargo, felicidades y penas humanas, Y Pintos no lo ignora, y lo declara al comenzar el poema de los birbirichos: algunos»—viene á decir en fácil y llano romance gallego—«cantan á cosas altas y remotas, y á mil antiguallas, desdeñando lo que tenemos cerca	 Por eso á mi me ha dado la gana de consagrar esta poesía á unos bichos metidos en unas conchitas, sembrados por la arena, y despreciados de mucha gente

                  [19]

               » .


            Ya contaba el renacimiento con estos poetas de tan variado estro cuando apareció el primer volumen completo 'de poesías gallegas; los Cantares de Rosalía, que la autora declaraba inspirados por los de Antonio de Trueba. En el libro de Rosalía Castro, cada copla de las más conocidas en el país venía parafraseada, dando asunto á una larga composición donde se desarrollaba el pensamiento del cantar: paráfrasis tan llena de naturalidad, que á veces no se percibe la soldadura entre el pensamiento del pueblo y el del poeta, sucediendo ya en el día, poco más de veinte años después de publicada la obra, que la copla popular corre atribuida á Rosalía, mientras los versos de ésta suelen tomarse por populares. Mediante tan raro mérito, es el libro de los Cantares lo mejor que Rosalía ha producido, y lo más sincero de la poesía gallega; lo que más copia la fisonomía tradicional y pintoresca de nuestro país
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               pues si en los Cantares no existe ninguna composición que pueda eclipsar, por ejemplo, i la Campana d' Anllons, late en el conjunto tanta vida regional, está el tomo entero tan embalsamado de saúco y menta, tan oreado por el libre y sano aire campestre, que 110 cabe pedir más en su género. La lengua alcanza en él lo que considero límite extremo de su perfección actual, y aparece dulce, palpitante, cariñosa, de cera para la rima, purificada de las asperezas y vulgarismos que solían afearla en otros poetas, y al mismo tiempo francamente aldeana, salpicada de giros y locuciones rústicas, cuyo sabor de fresa silvestre no habíamos apreciado hasta que el poeta nos las brindó servidas en fuente de plata. El metro, en los Cantares, está manejado con soltura y vigor; y tanto en esto como en lo que se refiere al elemento léxico, podrán las innovaciones de Codas novas revelar más ciencia, pero no mayor tino. —Así vino á confirmarse, cuando menos se pensaba, la aseveración inmemorial de los historiadores y geógrafos romanos respecto al país galáico, donde, según ellos, las hembras se llevan la palma en improvisar, cantar y tañer.


            Observan los aficionados á recoger tradiciones, coplas y cuentos populares, que los hombres, por inteligentes y cultos que sean, no son aptos para trasmitírselos, mientras las mujeres


            se los comunican con singular exactitud. Y es que el alma de la mujer, acaso por su contacto con la niñez, está más cerca del alma ingenua del pueblo; que es más capaz de comprenderle, de entrar en su orden de ideas, de interesarse por las pequeñeces que le preocupan. Ese es el principal encanto de Rosalía: haber expresado como poeta lo que entendió como mujer: y no creáis que es cosa tan fácil, después de penetrar en el cerebro de la moza que va á la foliada ó lleva la vaca al pasto, interpretar su pensamiento en forma poética, que no parezca al lector artificiosa y falsa. Cuando Rosalía habla por cuenta propia, como sucede en la mayor parte de los poemitas de Follas novas, pidiendo al dialecto solamente la envoltura de su sentir, es sin duda un poeta digno de estima, pero que repite quejas muy prodigadas en la enfermiza poesía lírica de medio siglo acá; cuando nos cautiva es al objetivar su inspiración, al impregnarse del sentimiento del pueblo, al reproducirlo con sin igual donaire, al aceptar el carácter verdadero de este renacimiento regionalista, donde forzosamente ha de dominar el elemento idílico y rústico, por virtud de la lengua que, desde tanto tiempo hace, sólo vive entre silvanos y ninfas agrarias. Pues en Galicia no tiene el renacimiento ni el carácter romántico y trovadoresco que en Provenza, ni el general y comprensivo que en Cataluña; y por eso aquí las poesías gallegas que gustan y se aprenden de memoria, no son las que alardean de hondas y cultas, ó en que el poeta trata de tender el vuelo por los anchos espacios donde se ciernen los Píndaros, Herreras y Quintanas, sino las que brotan, sin estudiado aliño, del vivo manantial popular. Así nos paramos embebecidos á escuchar la pastoril avena de Rosalía, á contemplar como entreteje manzanilla y amapolas en torno del viejo roble druídico.


            Lo que ha de conservar en Rosalía eterno frescor—como esas yerbas que todos los años, la víspera de San Juan, echamos á serenar en agua y nos producen la ilusión de que no existe el invierno y sólo remanece la primavera germinal y amorosa—son las églogas sencillas y robustas á la vez, donde parece que respiramos el prolífico aroma de la tierra removida; la página de amor del Romeo y Julieta campesinos, que no acaban de despedirse por más que los gallos han cantado anunciando el día; la oración de la moza soltera á San Antonio bendito, pidiéndole con mucha necesidad un hombre, aunque sea tamaño como un grano de maíz; los terrores supersticiosos de la aldeana que ve al fatídico moncho al lado de la fuente de la Virgen, cerquita del cementerio, mirándola de hito en hito con sus ojos encendidos como brasas; la desterrada que pide á los aires de su país que la lleven allá, porque se va quedando descolorida y morena como una mora, como si chuponas brujas le bebiesen la sangre; la pobre madre de familia rodeada de su pollada de criaturas, lavándolas, diciéndoles los requiebros sublimes que scilo las madres saben discurrir, pero lamentándose al mismo tiempo de que los higos están duros, de que el gato y el perro le roban la comida, de que las gallinas del vecino se cuelan en su corral á vivir de prestado; la socarrona vieja mendiga, sorda de conveniencia, que fingiendo humildad sabe coger el mejor sitio y apartar la mayor tajada en la fiesta nocturna de los ricos montañeses. Esto, las romerías con tan gayo colorido pintadas, la alborada cuyas notas breves y regocijadísimas parecen gorjeos con que las aves saludan á la aurora, la cómica silueta del gaitero, Tenorio engañador de nenas, y otras mil cosas no menos germinas y gallegas, son, lo repito, la sal sabrosa, la miel de panal nuevo que los versos de Rosalía destilan.


            Porque, si no puede negarse que nuestra región es melancólica en general, como es nublado muchos días del año nuestro cielo, también importa reconocer que la tristeza del pueblo galáico es resignada, sin tocar en sombría ni tétrica, cual la de ciertos países del Norte. Es verdad que sentaría mal á nuestros poetas repetir la canción de sus hermanos de Provenza, que exclaman brindando: «El niño ama á su madre y el pájaro á su nido: nuestro ciclo azul y nuestra tierra son el paraíso para nosotros: amigos todos, paisanos y libres, nos place el país, y somos los alegres felibres provenzales.» ¡No! El canto de júbilo y triunfo, que se comprende donde los azahares embalsaman el aire y la granada abre su boca de rubí, no armoniza bien con esta tierra de maizales y castaños; si los felibres tienen por emblema la cigarra de oro, cantora del estío, á los poetas gallegos les convendría mejor por divisa alguna pálida flor de otoño; no obstante, aun careciendo de la expansiva alegría propia de las comarcas del sol, no le faltan al aldeano gallego, en medio de sus escaseces y dolores, al encorvarse sobre el duro terrón, ó al calentarse junto al miserable lar, frases de una filosofía irónica y risueña con que templa las amarguras y divierte los trabajos. Galicia es madre pobre, pero no inclemente; el clima, benigno como pocos, no tiene inviernos de nieve, ni veranos de asoladora langosta; la pesada lluvia que inunda sus campiñas, se trueca, á la primer rayóla, en red de diamantes brillando sobre la yerba; todo aquí propende, más que á desesperaciones, á tiernas melancolías; y para que un poeta gallego pueda exhalar gemido tan desgarrador como A campana d'Anllons, es preciso que esté en los calabozos de Oran, arrastrando una cadena de hierro.


            Por eso Rosalía traduce a maravilla el alma del país cuando se mantiene en el tono apacible de los Cantares.


            De los Cantares procede la segunda época del renacimiento gallego, la segunda generación de poetas. Nadie ignora aquí sus nombres. Curros Enriquez es el más alabado, y aun descartando del extraordinario éxito de sus Atres da miña térra los elementos extraños á la literatura, los aplausos tributados exclusivamente al demócrata revolucionario, queda en el único libro de versos gallegos de Curros mucho que elogiar, sobre todo la incomparable leyenda A Virxe d' Cristal, modelo en su género, las primorosas descripciones de Unha boda en Einibó y O gueiteiro, la patética queja de su ¡Ay! y la dramática creación desús Cartas
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               Valentín Lamas Carbajal domina otra cuerda: poeta-hembra en el buen sentido de la frase, menos correcto, pero más dulce y conmovedor, más regional, la grata tristeza que respiran sus versos sólo puede definirse con una encantadora palabra luso-galaica, diciendo que están llenos de saudade
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               Otros muchos cantores merecen expresa mención, ya por colecciones de versos, ya por composiciones sueltas; y es curiosa la diversidad que en ellos se nota, aun cuando á primera vista parezcan semejantes. Distínguense las poesías de Benito Losada por su color picaresco que á veces raya en erótico y ovidianojlos romances de Andrés Muñíais copian la rudeza y simplicidad de la gente aldeana, sin atenuar en nada la pintura, sin velar la grosería del instinto; Pondal, en esta segunda época, introduce un elemento de celticismo prehistórico, soñado en aquella tierra primitiva de los birbirichos. Bergantiños, con algunos matices que recuerdan la escuela del falso Osián; Ballesteros y Francisco María de la Iglesia atienden ante todo á los intereses de la filología, prestando servicios al idioma con la búsqueda y desentierre de palabras ignoradas ó escondidas ya entre el humus del campo; Mosquera realiza la empresa de traducir con fortuna al dialecto una de las mejores odas del más clásico poeta latino, Horacio; Saco y Arce cultiva la poesía religiosa; Barcia presenta un lindo ensayo de poesía descriptiva en O arco da vella; y sería cuento de nunca acabar si estudiásemos la fisonomía característica, aunque en breve espacio revelada, de tantos como en el día riman en gallego
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               No de otra suerte, de un instrumento mismo, arranca el artista infinitas melodías diferentes todas.


            Mas si cada poeta, ayudado por la virginidad que ha recobrado el idioma con tan largo período de inacción literaria, va conquistando su terreno propio, hay entre todos ellos un lazo común, poderoso en extremo, que constituye el fondo,


            el espirita informante por decirlo así de la poesía regional. Para desentrañarlo, es preciso tocar una cuestión delicada: no la rehuyamos, porque entonces no conoceríamos sino la parte externa y formal del renacimiento poético gallego, desatendiendo lo que en él late, lo más íntimo, lo que da su verdadera explicación.


            Cuando un país tiene contra si la fortuna y, como Galicia, se ve primero relegado á puesto secundario, casi anulado después, al paso que aumenta su desdicha, suele crecer también en apasionada intensidad, hasta rayar en fanatismo, el amor que á sus hijos infunde. Hungría, Grecia, Polonia son ejemplo de naciones desventuradas y doblemente queridas por lo mismo, pues la ternura va al dolor como los ríos al mar. Este sentimiento de exaltado cariño, hacia el suelo natal,—complicado con la enfermedad afectiva que se conoce por nostalgia, privación de aire que acaba por asfixiarnos cuando no respiramos la atmósfera de los lugares donde vive nuestro corazón-—es más profundo en los pueblos de raza céltica, esa rama del nobilísimo tronco ariano, cuya condición parece tan sedentaria, como son inmóviles y permanentes sus colosales dólmenes de piedra. En los celtas de origen, el natural apego al país presenta caractéres morbosos, es un mal físico del cual se muere; la misma momila que en los quintos gallegos disipa como


            por magia el sonido de la gaita y del tamboril, los reclutas bretones la curan con su otra gaita, la cornemusc que en sus notas les trac ráfagas de brisas del Océano y olor de retamas florecidas. Y cuanto más pobre es el suelo natal y más dura la vida en él, más difícil el trasplante del arbusto humano, mayor la languidez que se consume al no posar sus raíces en la peña donde nació. El italiano deja sin gran esfuerzo su región paradisiaca, pero el lapón y el finlandés no abandonan jamás impunemente su lóbrega cabaña y su clima de hielo. Preguntad al gallego enriquecido en América cual es su sueño dorado, y os responderá que volverá la terrina, comprar á peso de oro un trozo de ella para poseerla mejor, y morir en su seno, como la amante fiel de la leyenda sobre el cuerpo de su amador difunto.


            A este sentimiento incontrastable de apego al rincón natal, se mezcla, en las provincias maltratadas por la suerte, un gérmen de rencor, á modo de agria levadura que fermenta contra las provincias dominadoras y puestas á la cabeza del Estado. Los agravios regionales se exhalan en amargas invectivas, en palabras de odio contra las demás provincias primero, finalmente contra la nación que de ellas se compone. Hay más todavía: la noción de patria llega á subvertirse, y los regionalistas de buena fe la reducen á las fronteras de su región, y aun hay quien la circunscribe á una localidad determinada.


            Si esta tendencia existía ya antes del renacimiento de las literaturas regionales, al menos no había sido formulada explícitamente, no había encontrado voz para expresarse; desde que ellas resurgieron, oyóse el grito de protesta, más ó menos vibrante, en varios puntos, y especialmente en Cataluña. Recordando ésta antiguos combates, y sintiendo resonar aun en el alma los cañonazos con que Felipe V enterré) sus privilegios bajo las humeantes murallas de Barcena, no faltó quien, en el lenguaje de la mortaviva, arrojase á Castilla reto terrible. Quizás ningún poeta catalán lo ha pronunciado con tanta energía como Francesch Pelay Briz, en aquella su célebre canción de los Cuatre país ¿le sartch (Las cuatro barras de sangre). «¡Ah Castilla castellana!» dice el estribillo de la poesía, «¡por qué te habremos conocido!» Y la última estrofa añade en son de amenaza: «Si no nos resta ya más que una de nuestras cuatro barras de sangre, á tí lo debemos, reino de los castillos y de los hambrientos leones: pero ¡ah Castilla castellana! ¡ay de tí, si rompes la cuarta barra de sangre

                  [24]

               !» 


            Pues bien: si no me engaño en las fechas, poco antes de que Pelay Briz invectivase así á Castilla, hacíalo en términos parecidos Rosalía Castro: sólo que cada poeta conserva, aunque impulsado por el mismo sentimiento, el distinto carácter de sus literaturas: lo que lamenta Relay Briz es la mengua del pendón de las barras, blasón heroico de su país; lo que gime la cantora gallega es el espectáculo de los aldeanos regresando exhaustos y moribundos de la dura labor de la siega en las áridas llanuras castellanas, donde en vez de pan les dieron jaramugos y en vez de bebida hiel. Quien no recuerda aquellos apostrofes:


            Castellanos de Castilla, 


            tendes corazón de Ierro


            ¡Solo hai para min, Castilla, 


            a mala ley que che teño!


            Por eso en otra composición, respondiendo á la Gaita gallega de Ruíz Aguilera, exclamaba:


            Probe Galicia, non debes 


            chamarte nunca española


            Galicia, ti non tes patria, 


            ti vives no mundo soya.


            No sería difícil multiplicar ejemplos del mismo modo de sentir, ya descubierto, ya latente, en muchos poetas, y aun en los escritores de asuntos regionales que han empleado la lengua castellana; y claro está que si estas quejas no son mero juego retórico; si, como es de creer, expresan una aspiración sincera, contenida en el movimiento intelectual de Galicia, tenemos que reconocer que el renacimiento lleva en sí un germen de separatismo, germen poco desarrollado todavía, pero cuya presencia es imposible negar, y que acaso sea el único fruto político y social de este florecimiento poético. ¡Qué otra cosa significa la frecuente confusión del concepto de patria con el de tierra ó región nativa, confusión que aquí se repite tan á menudo en el lenguaje hablado y escrito!


            Galicia no es sino la tierra, algo íntimo y dulce, algo quizás más caro al corazón, más necesario para la vida que la misma patria: pero la patria representa una idea más alta aun, y la patria, para los españoles todos, donde quiera que hayan nacido, desde la zona tropical hasta el apartado cabo de Finisterre, es España, inviolable en su unidad, santa en sus derechos.


            Conviene decir que el mal del separatismo es por ahora bien leve en Galicia; que este pueblo, práctico y serio en medio de su misma postración, no ha dado la menor señal de que le cruce por las mientes tan peligrosa utopía, la cual, por hoy, sólo se ha manifestado tímidamente en la serena esfera del arte, siendo recogida por algún político de sistema, como el sabio Pi y Margall, que reconoce en las literaturas regionales el signo de una idea preconizada por él,—idea que ya originó ó la patria graves daños y aun puede ocasionárselos mayores.—Y justo es añadir también, en descargo de los poetas gallegos, que si el crimen de concebir ni aun remotamente la división de la patria pudiese alguna vez tener disculpa, la tendría en Galicia. Quejáronse Cataluña, las Vascongadas y Aragón de la pérdida de sus privilegios, fueros, exenciones é inmunidades; mas su misma queja prueba que alguna vez las poseyeron, mientras nuestras provincias han sentido, desde tiempo inmemorial, pesar sobre sus hombros la ley común, sin un solo momento de alivio, ni la protección que requería su pobreza y las calamidades que alguna vez las desolaron.


            Ellas, siempre sufridas, siempre apacibles, siempre fuertes para llevar la carga, han contribuido sin murmurar con hombres y dinero, han tenido á disposición de la madre común esfuerzo, hierro y brazo; por los ríos amarillos y rojos de la bandera española corre en abundancia oro y sangre gallega; si la nobleza de Galicia cumplió como buena en las guerras de la reconquista, el paisanaje hizo cara al francés en Puente San Payo, con mocas y hoces; y á pesar de esta limpia hoja de servicios, Galicia no ha sido atendida ni respetada en sus justas pretensiones como lo fueron provincias más revoltosas y malas de contentar, No nos extrañe, pues, la vehemencia con que la poesía se exalta á veces, llorando la emigración que diezma, los tributos onerosos que desangran, la mala administración que esquilma, la falta de progreso industrial que enerva, las calamidades todas que abruman al pueblo más valeroso en sufrir de cuantos España contiene. Y esperemos que jamás llegará á tomar cuerpo tangible ninguna idea contraria á la unidad de la patria, lo cual seria para las literaturas regionales cargo más grave que el de romper la del idioma y del pensamiento artístico nacional

                  [25]

               

            


            Aun quedaría mucho que añadir para esclarecer puntos tan compendiosamente reseñados; mas ya he fatigado bastante vuestra atención y retrasado la hora de que resuenen aquí voces más elocuentes. Vais á escucharlas, y, sobre todo, á oir brotar de unos labios umversalmente célebres, cascadas de resplandeciente oratoria, frases que revestirán de dorada gasa cuanto yo no he sabido expresar en mi discurso

                  [26]

               Preparaos á aplaudir el himno armonioso en cuyas estrofas resonarán unidos dos nombres que amais mucho: el de Rosalía y el de nuestra tierra.— He dicho.

            


            

               


               


               

                  

                     

                        [1] 

                     Alude al discurso de D. Emilio Castelar, reclamando la pensión para D. José Zorrilla, que no se votó hasta mucho después de la lectura de este discurso.


               


               

                  

                     

                        [2] 

                     El Liceo de Artesanos de la Coruña ha sido fundada en el año 1847, y cuenta en la actualidad 697 socios. 


               


               

                  

                     

                        [3] 

                     Prólogo a las obras completas de D. José María de Pereda.


               


               

                  

                     

                        [4] 

                     El exponer las razones en que se basan esas dudas, pediría más espacio del que dan unas notas breves y puramente aclaratorias a un discurso que por fuerza hubo de ser compendiosísimo, atendido que se escribió para leerlo en público. Por consiguiente no haré más que indicar las principales, y son, en mi conceto:-1.ª Lo mucho que que complica el estudio y conocimiento de una literatura nacional su división en varias lenguas .— 2.ª La limitada esfera de acción que corresponde a las obras literarias cuando solo puede ser debidamente apreciadas en un territorio circunscrito y dependiente.-3.ª El carácter arqueológico de los renacimientos regionales.-4.ª Su forzoso exclusivismo y condición en cierto modo negativa.-5.ª El impulso inevitable de toda nacionalidad a extinguir los dialectos y a que prevalezca el más perfecto y general entre ellos, que constituye la lengua patria.


               


               

                  

                     

                        [5] 

                     La palabra Folklore significa doctrina o saber popular, y las Asociaciones llamadas Folk-lore (institución bastante reciente), se dedican a recoger cantos, cuentos, costumbres, tradiciones, leyendas y cuanto se relaciona con el pasado de las diversas comarcas. En España existen ya Asociaciones Folk-lore, en Extremadura, Galicia, Andalucía, Vizcaya, Cataluña y Puerto Rico. Sin embargo, hoy por hoy no prosperan visiblemente, ni ejercen el influjo que sería de desear.


               


               

                  

                     

                        [6] 

                     El gallego pretende, con muy sólido fundamento, ser anterior en su formación y desarrollo a los demás romances o lenguas neo-latinas de la Península. Digo en su formación y desarrollo, no en su origen, porque considero probable que la descomposición del latín empezase casi a un tiempo mismo en toda la España romanizada, en la cual, sin exceptuar la misma región Bética-cuya romanización fue tan admirable y total,-siempre debió la muchedumbre de hablar con poca pureza y con grandes alteraciones fonéticas el idioma del Lazio. Mças entre esos romances que comenzó a balbucir tan vez simultáneamente la gente de la diversas regiones peninsulares, no hay duda de que el primero que tomó cuerpo y se amoldó a la cultura literaria fue el gallego. El castellano rudo y musculoso, necesitó mucho más tiempo para formarse, quizás por la misma causas que influye en que la pubertad sea más pronta en las hembras que en los varones, y más rápido el desarrollo de su osatura. De las interesantes estudios acerca del idioma gallego. El castellano, rudo y musculoso, necesitó mucho más tiempo para formarse, quizás por la misma causa que influye en que la pubertad sea más pronta en las hembras que en los varones y más rápido el desarrollo de su osatura. De los interesantes estudios acerca del idioma gallego, publicados por Don Antonio María de la Iglesia en El Anunciador, diario de la Coruña, en 1883, y hoy coleccionados en tres tomos, resulta que en el siglo VI, San Martín, arzobispo de Brada, envió al tercer Concilio Lucense los Ochenta y cuatro cánones y capítulos eclesiásticos que había recopilado y traducido del latín en romance: y piensa el mismo Sr. La Iglesia que este romance fuese el gallego, que aparece ya completamente formado y bien poco distinto del que hoy se habla, en un Foro del monasterio de Arnoya, documento del año 1016.


               


               

                  

                     

                        [7] 

                     En parte importante de la literatura gallega, hasta el día, se ha observado más bien cierta tendencia a imitar a Osián y a los líricos alemanes, que a los modernos poetas franceses. Adviértese, aquella dirección en Eduardo Pondal, y aún la imitación de la escuela de Víctor Hugo, en Curros Enríquez, viene al través de poetas portuguese, como Guerra Junqueiro. Con todo, de este elemento erudito de la imitación extranjera están libres muchos de nuestros vates regionales.


               


               

                  

                     

                        [8] 

                     El lenguaje empleado por los poetas gallegos difiere según el punto de Galicia en que se escriben. También es sumamente variable y fluída la ortografía, donde unos quieren que prevalezca el elemento etimológico y otros el fonético.


               


               

                  

                     

                        [9] 

                     Esta doble afirmación relativa a Cataluña y Galicia la siento concarácter de hecho general, sin que la invaliden excepciones que puedan aducirse en contra.


               


               

                  

                     

                        [10] 

                     Séame permitido nombrar, entre los poetas y novelistas catalanes, a dos que me han sorprendido del modo más grato con sus hermosas producciones: el poeta Francesch Matheu, y el novelista naturalista Narcis Oller.


               


               

                  

                     

                        [11] 

                     Del Mosén Jascinto Verdaguer, más aún que la Atlántida, con ser esta obra de tanto empeño, hay que admirar los Idilis y cants mistichs, librito delicioso, que traduce los más puros y encendidos efectos del alma.


               


               

                  

                     

                        [12] 

                     Apenas puede elegirse, entre la gran cantidad de poesías que nos ha legado la escuela culta de los trovadores, alguna donde se vislumbren rastros de sentimiento verdadero; no hablemos ya del carácter nacional que campea en el Romancero, verbigracia. Los versos de Maclas, fuerza es confesarlo, carecen de belleza; algo más importante es la personalidad literaria de JuIan Rodríguez de la Cámara ó del Padrón, pero ni las frías alegorías de su prosa, ni las parodias devotas y galantes de sus versos le salvarían del olvido en que yace toda su escuela, á no ser por el interés legendario de su historia.


               


               

                  

                     

                        [13] 

                     Los Camoens proceden de los Caamlaños, cuyo solar radica entre Pontevedra y Villagarcía, según Vesteiro Torres.


               


               

                  

                     

                        [14] 

                     E l Sr. la Iglesia cita en su Idioma gallego una poesía en dialecto, escrita por Vázquez de Neira en el año 1612. No es imposible que, además de las coplas populares, se encuentren algunas rimas cultas gallegas de los siglos XVI, XVII, y principios del XVIII; pero constituyen un hecho casual y aislado, que ni aun debe considerarse tentativa literaria.


               


               

                  

                     

                        [15] 

                     El Album de la Caridad fué impreso en la Coruña en 1862, á expensas de D. Pascual López Cortón, que también costeó los primeros Juegos florales. Es libro importante porque contiene una especie de Antología de los poetas gallegos que hasta entonces habían escrito, y merced á él se salvaron de olvido y pérdida segura bastantes poesías que andaban diseminadas por la prensa ó que tal vez estaban destinadas á morir inéditas.


               


               

                  

                     

                        [16] 

                     Las poesías de Anón no han sido coleccionadas, que yo sepa, más que en el folletín de un periódico llamado El Tambre; pero tan mal impresas y con tales erratas que apenas se podía formar idea de su valor.


               


               

                  

                     

                        [17] 

                     Las poesías de los hermanos Camino no han sido coleccionadas.


               


               

                  

                     

                        [18] 

                     Las poesías de Pondal tardaron mucho en coleccionarse. Pocos años há publicó un tomito, Humores de los pinos, y más tarde otro, Queixumes d' os pinos. Ahora prepara y corrige minuciosamente un ensayo épico, Os Eeas.


               


               

                  

                     

                        [19] 

                     De Pintos se ha publicado en 1853 La gaita gallega, colección de poesías hoy muy difícil de encontrar. De Turnes y demás poetas que cito en este párrafo, no se ha publicado colección de versos.


               


               

                  

                     

                        [20] 

                     Además de los Cantares, Rosalía Castro ha dado á luz otra colección de poesías gallegas, Tollas novas, con un prólogo de Emilio Castelar; una de poesías castellanas, A orillas del Sar, varios artículos, y ensayos, en el género novelesco.


               


               

                  

                     

                        [21] 

                     Curros Enríquez ha publicado un solo volumen de versos gallegos: titúlase Aires da mina térra, y fué prohibido por el Obispo de Orense, y denunciado ante los tribunales el autor, saliendo absuelto en segunda instancia.


               


               

                  

                     

                        [22] 

                     Valentín Lamas Carvajal ha dado á la estampa diversas colecciones de versos en dialecto: véase el Apéndice bibliográfico. Además redacta hace tiempo un periódico, en dialecto también, O fio Marcos d'a Pórtela.


               


               

                  

                     

                        [23] 

                     Después de leído mi discurso, Ja poesía regional se ha enriquecido con nuevas producciones y nuevos nombres, entre los cuales el de .Alberto García Ferreiro merece mención especial y honorífica, por su lindo volumen Volvoretas, que (aparte del valor literario) es una señal evidente del progreso de nuestra tierra como libro. pues honra á la tipografía orensana.


               


               

                  

                     

                        [24] 

                     Atendido el objeto y proporciones de este discurso, sería hasta enfadoso nombrar á otros poetas catalanes, muy numerosos, que manifiestan los mismos sentimientos que Francesch Pelay Briz. No cabe en los límites de una reseña explanar detenidamente las rápidas indicaciones que la índole del asunto obliga á no omitir.


               


               

                  

                     

                        [25] 

                     Como mi discurso se imprime dos años y medio después de leído, la cuestión del separatismo que toqué cautelosa y delicadamente ha sido agitada, en este intervalo, de un modo más explícito y terminante, en sitios tan públicos como el Ateneo de Madrid, y ha dado lugar á acaloradas discusiones. La postdata resultaría más larga que la carta si intentase hacerme cargo de ellas: y prefiero declarar en cifra que hoy, como ayer, creo que el mal no es aún muy profundo, que merece atención sin embargo, y que requiere medicina de bálsamo de justicia, porque toda reclamación entraña algo que no desoye jamás el repúblico honrado y prudente. Esto del separatismo regionalista es uno de los varios síntomas del sordo y latente pero inmenso malestar actual de la patria española. Con tres años de buen gobierno (que nunca tendremos probablemente) se acabaría.


               


               

                  

                     

                        [26] 

                     Alude al discurso de D. Emilio Castelar, que puso fin á la velada.
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